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f rzando la ley á plegar­
condenar Y par~ a~solv:\0° justo y ¡0 injusto á su 
se á su vol unta , . gan do d ella quiere! Voy en 

'ó ara serurrla on e 'd l pas1 n, p . º . unque haya sucumb1 o a 
busca de m1 hermano, a lma tan honrada que, 
ardor de la s_angre, posee un a olocar sobre veinte 
si tuviera vemte cabezas para ~ , antes que per­
maderos s angtientos, todas las aria, á tan de-
mitir que su he~~a e,ntr:as!s~~e~~e~~ casla ; y 
lestable profan~cion. \ .ªm N, eslra castidad es más 
tú, hermano mio,_ mue1 e. n ~ermano. Voy á decirle 
preciosa que la vida de u , re ararlo á la muer­
la proposición de Angelo, Y ª P p (Sale.) 
te para bien de su alma. 

ACTO III 

ESCENA PRIMERA 

La prisión 

El DUQUE, CLAUDIO, el PREBOSTE. 

E1 DUQUE.-¡ Con que!... ¿ esperáis obtener todavía 
del señ.or Angelo el indulto? 

Cuunro.-Los desgraciados no tienen otro consue­
lo que la esperanza: voy á morir y aún espero. 

E1 DUQUE.-1\fejor es que os dispongáis para )a 
muerte, y así os ha de parecer más dulce lo que 
viniere. Razonad así con la vida: si te pierdo, pierdo 
una cosa que sólo estiman los necios. No eres sino 
un soplo, sometido á todas las influencias de la at­
mósfera, que aflige á todas horas el cuerpo donde 
habitas; no eres sino el juguete de la muerte; force­
jeas para evitarla y la misma fuga te precipita en 
sus brazos. Nada hay en ti que sea noble ni grande; 
todos tus frutos son impureza, nutridos en la corrup­
ción; no tienes ni valor, ni firmeza alguna; pues 
temes hasta la débil saeta del pobre gusano; tu 
mejor descanso es el sueño; le invocas á menudo, y, 
sin embargo, te espanta ¡necio! la muerte que al ca-
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bo no es otra cosa! Ni un solo instante te perteneces, 
nada tienes tuyo, eres un simple agregado de polvo: 
no eres feliz, porque ansias siempre lo que no tie­
nes, y lo que posees lo olvidas: jamás te muestras 
estable y seguro, pues tu naluraleza sigue los ex­
traños caprichos de la luna. Rico, es miseria tu 
riqueza: semejante al asno encorvado bajo el peso 
de los 1ieles de oro, haces con ellos breve jornada, 
hasta que la muerte viene á descargarte. Ni un ami­
go cuentas, y el frulo, de tus propias entrañas que 
te llama padre, la misma quinta esencia de tu vida, 
maldice la gota, las pústulas y el catarro porque no 
te acaban tan pronto como desea; no tienes ni ju­
ventud ni vejez; tu vida es como un sueilo de siesta, 
en que se funden los recuerdos de la mañana y de 
la larde. Tus felices abriles se asemejan á la vejez y 
mendigan la subsistencia á los ancianos paralilicos, y 
cuando llegas á viejo y eres ya rico, entonces ya no 
te quedan ni calor, ni afecciones, ni miembros, ni 
belleza, para gozar agradablemente de tus tesoros. 
¿ Qué más? Mil muertes ocultas nos cercan ¡ y teme­
mos aún á la que pone términ,ol á tan extraños males! 

Cuumo.-11ucho os agradezco tan sabias refle­
xiones. Veo que pedir la vida es ansiar la muerte, y 
que buscando á esla, se encuentra quizás la vida: 
¡ que venga pues! (Entra Isabel.) 

l sABEt.-La paz sea en esta casa, y la gracia ce-
lestial la acompañe. 

Et PREBOSTE.-¿ Quién está ahí? Entrad: este solo 
deseo merece buena acogida. 

Et DUQUE.-Mi querido Claudio, antes de poco 
volveré á veros. 

CtAUD10.-Mil gracias, padre. 
1sABEL (al preboste).-Tengo que hablar á Claudio. 
Et PREBOSTE.-Bienvenida seáis. (A Olaudio.) Ahí 

tenéis á vuestra hermana, ~eñor. 
Et DUQUE.-Prebosle, 'Ulla palabra. 

• Er, PREBOSTE.-Tantas como gustéis. 
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Et DUQUE - Haced to y escucharles. que pueda yo permanecer OC".tl-

(Sale el duque con el rebo . . 
continuación de estap Sle, )y asiste, mvisible, á la 

escena. 
Cuumo.-¡ Qué hay l traes? ' iermana ! ¿ qué consuelo me 

ISABEt.-Uno excelent 
suelan. El señor Anae e ... como_ todos:·· cuando con-
asunto pendient bl lo, que tiene sm duda algún 
bajador Y proc:!~o~· cielo, te, elige á ti por su em­
que, disponte á parlireterno, a lo que parece. Con 

Ct.t1.umo -· N d , porque sales mañana. 
Is.A.BEL ..:_N~ o que a otro arbitrio? 

· mguno · como no s r 
corazón para salvar' la cab ea par I.r' en dos el 

e 
eza. 

LAUDIO -Dime dim E • ISABEL ..:_S. h ' e. ¿ ◄ x1ste algún remedio? 

tr 
· 11 ermano, puedes vivir· tu · 

a una misericordia . f' ' Juez mues-
1 

m ernal · si quie · 1 a, salvará tu vida. , res lillp orar-
pre. ' pero encadenándote para siem-

fLAumo.-,¿ En prisión perpetua? 
SABEt.-S1, precisament 

perpetua: te dejará ;marr!~i"o ~sto es... en. _prisión 
que dispusieras del espacio d \ un ?unto f1Jo, aun­

Cuumo.-_¿ Pero de qué mod~?.~mverso. 
ls.IBEL.-S1 consiente d 

honor para siempre s, quel arás despojado de tu 
Cuumo ._ v ' Y comp etamente desnudo. 

. eamos este medio. 
ISABEL.-¡ Ah! Claudio t . 

honor tu vida enf erm. ' e:i que pref1_eras á t:.i 
siete inviernos de mtª' Y ás más pree10 á seis ó 
¿ Tendrías valor . s que . la eterna deshonra. 
á 1 paia morir? Mira. el h 

a muerte reside sobre t d · , orror 
r able insecto que muere ? 0 en el temor; el mlse­
tas, sufre tan cruel pisot~ado á nuestras plan­

Cuumo.-¿ Puedes eshacongoJas como el gigante. 
crees tan débil que sea . cerme este ultraje? ¿ :.\le 
resolución? Si es f mcapaz de osada y valerosa 

. uerza que :muera d' é 
gozoso al encuentro de 1 , acu 1r tan 
amada y la estrech é a m~erte, como si fuera mi 

ar en rrus brazos con arrebato. 
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lsABEL.-Ah ... reconozco á mi hermano en estas 
palabras... esla voz ha salido de la tumba de mi 
padre. Sí, debes morir : eres demasiado generoso 
para conservar tu vida al precio de tales bajezas. 
Oye ... ese ministro, ese hombre, que parece un san­
to, cuyo grave lenguaje y rostro compungido, _ate­
ITa á la juventud y hace palidecer sus rosadas me­
jillas; ese hombre, que hiela de espanto su alegría, 
como el halcón á la perdiz, es simplemente un de­
monio · si sacaran de su corazón todo el fango que 
lo Uen~, nos parecería un abismo tan profundo co­
mo el infierno. 

CLAunro. -¡ Angel o! 
ISABEL.-¡ Angelo !... Angelo viste la engañosa li­

brea del infierno, que se complace en cubrir á l0s 
réprobos con mentidas y brillantes galas. ¿ Creerías, 
Claudio, que con cederle mi virginidad, te liber­
tabas de la muerte? 

CLAumo.-¡ Oh cielo ! Eso no es posible. 
IsABEL.- Sí, al precio de este crimen detestable, 

te daría la libertad de ofenderlo aún. Esta misma 
noche debiera cometer la acción que no nombro 
por hoITOr; si no, eres ejecutado mañana. 

CLAUDIO.- ¡ Ah ! No lo harás. 
ISABEL.- ¡ Oh! si se tratara sólo de mi vida, la arro­

jaría para salvarte, con tanla incli:erencia como un 
alfiler. 

CLAUDIO.- Gracias, querida Isabel. 
IsABEL.- Disponte, Claudio, á morir mañana. 
CLAUDIO.- Sí. ¡ Pero qué! ¿ Tan violentas son sus 

pasiones que de tal modo osa insultar á la ley? ... 
Cuando así se atreve á violarla, ó no es tan grave 
mi culpa, por lo visto, ó de tus siete pecados capi­
tales este es sin duda el menor. 

ISABEL.-¿ Qué quieres decir con eso? 
CLAUDio.-Si po1· este pecado nos condenáramos, 

él, tan prudente, ¿ quisiera exponerse á una pena 
eterna? ¡ Oh Isabel! 

lsABEL.-¿Pero qué estás diciendo? 
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Cuunro. -¡ Ay I herman , l 
muy terrible. . a m1a... que a muerte es 

ls.rnEL.-Y la ,ida sin la honra detestable. 
Cw.umo.- SL. pero morir ... irse ... no se sabe dón­

de; yacer e~ una tumba fría, Y podrirse allí; perder 
~ste. ~alor v:1tal y. dotado de sentimiento, para con­
' erlu se en ms~ns1ble fango, mientras el alma acos­
tumbraba_ aqui al goce, se bañará en olas ardien­
tes, ó habllará_ en regiones de espeso hie:o ó aprisio­
n_ada en los vientos invisibles, pasará ar;ebatada y 
!m descanso .por los huracanes alrededor de este 
i:,loh? suspendido en el espacio, ó sufrirá aún más 
!10~nble _suer~e de lo que el pensamiento errante é 
mcrerto ima~na, con mudo grito de espanto; i oh! 
es~ es de1;11asia~o horrible. La más penosa, la más 
?diada. e_x1slene1a, que la vejez, la miseria, el dolor 
o la prisión puedan imponemos, es un paraíso com­
parada con la muerte. 

ISABEL.- ¡ Ay de mí 1 

CLAUDio.- ¡ Deja que viva, hermana mía! El peca­
do que cometes para salvarme, lo excusa de tal 
modo I a natw·aleza, que lo trueca á veces en virtud. 

lSABEL.- ¡_Oh b~uto salvaje! oh coba1·de sin fe! 
oh ?esgraciado sm honor! ¿ quieres deber la vida 
á_ 1?1 deshonra? ¿ no es una esp~cie de incesto reci­
?11·1~ ~n p~go de la infamia de tu propia hermana? 
1 Ah• } Que d~bo resolver? ¡ Sosléngame el cielo! 
Cree11a que mi madre burló á mi padre ; no es posi­
ble que tan perverso retoño sea hijo suyo. No no 
muere, perece ! l\Ie bastaría doblar la rodilla par; 
salvar~e, p~ro ~o lo ~1aré, no; he de pedir tu muerte 
con mis p.eganas, sm decir una sola palabra en tu 
favor. 

CLAUDIO.~¡ Ah! oye, Isabel. (Entra el duque.) 
IsABEL:-:-1 ~~ ! ces~! ces~ '. ¡ Qué vergüenza ! Tu fal­

la no _fue 1m?1Untar10 ac~1dente, sino hábito vicioso: 
la misma p:edad se prostituiría ro"ando por f . 
i vale más que mueras ... y cuanto ante¡! i. 
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dí t escucharme, Isabel! 
CLAuDro.-¡Ah! _gti~e una palabra, sef1ora ... una EL DUQUE.-Penm e 

sola palabra. 

, . ? 
I . Qué me quere1s . 
SABEL.-1, - . ucliéseis disponer de algunos mo-

EL DUQUE. S! p una entrevista con vos, que 
mentos, deseana tener , . , til 

no os sera mu . , l me parece que . . el ue emplee aqm o 
IsABEL.-No tengo ti~mpo: q hablad si gus-

hurtaré á mis ocupaciones , pero... , 

táis. , Cl ua,· )-He oído, hijo mío, 
EL DUQUE (aparte ad a ~~- vos y vuestra herma­

todo lo que ha pasa o en 
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na. Jamás Angelo ha tenido el proyecto de sedu­
cirla; no ha querido sino probar su virtud, con in­
tento, sin duda, de sondear la humana fragilidad, 
y adquirir con ello1 Ja necesaria experiencia; ella, 
como mujer verdaderalUente honrada. se negó no­
blemenle á sus deseos, con lo cual le ha contentado 
mucho. Soy el confesor de .\.ngelo, y esloy instruído 
de la verdad de I o que os digo: así preparaos a la 
muer le: dejad lan vanas y falaces esperanzas; es 
forzoso que muráis mafiana; de rodillas y preparaos. 

CL.-1.umo.-Dejad que pida perdón á mi hermana. 
Estoy tan hastiado de la vida, que voy á rogar por 
que me desembaracen de ella cuanto antes. 

EL DUQUE.-PerseYerad en esla resolución. Adiós. 
(Sale Claudio.-Entra el preboste). 

EL DUQUE.-Una palabra, preboste. 
EL PREBOSTE.-¿ Qué queréis, padre? 
EL DUQUE.-Que apenas llegado, salgáis de aquí: 

dejadme un inslante con esla joven: mis intencio­
nes y mi hábito, os Han que no corre ningún riesgo 
en mi compafiía. 

EL PREBOSTE.-Sea en buen hora. (Sale el preboste.) 
Er. DUQUE.-La mano que os hizo bella os ha he­

cho lambién virluosa: y si la belleza que se prodiga 
á vil precio se aja bien pronto perdiendo la honesU­
dad, el pudor, alma de vuestra persona, conse:rL 
Yará eternamenle vueslra belleza. Quiso la casuali­
dad que llegara á mi conocintlento la vergonzosa 
proposición de Angel o; y sin los ejemplos que tene­
mos de la fragilidad humana, mucho me sorpren­
dería en él semejante proceder ... pero veamos abo~ 
ra cómo os arreglaríais para ,colmar sus deseos y 
salvar á vueslro hermano. 

ISABEL.-Voy, á resolver eslas dudas ahora mismo: 
prefiero mil veces que muera mi hermano á ser 
madre de un hijo ilegítimo. i Ay! ¡ cuanto se enga­
I1a el buen duque con Angelo ! Si viene y puedo ha-

9 
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1 itaré la careta á su mi-blarle, yo os juro que e qu 

nistro. . sería realmenle: sin em-
EI, DUQUE.-Muy JUstoe han llegado las oosas, fa-

bargo, en el :p~to á ~ usación. Hasta ahora no 
cilmente elud1ra vueStt ~ ac b . estad atenta á mis 
hizo más que poneros ª t~~ ~~ hacer el bien me 
consejos: el des~ quJs~~ g persuadido que podéis, 
sugiere un reme 0 · servicio impor-
sin faltar á la honrade!: hi:c;; ;e es digna de él, 
tan te á una . señora chdesº1 acestra inocencia, y com-

ar sm man a vu d 1 oonserv t . vuelve y se entera e o placer al duque ausen e, s1 

ocUITido. . estro pensamiento ; me 
lsABEL.-Descubridme vu anto, no me parezca 

siento con valor para hacer cu 

reprobable. . uele ser intrépida, y la 
fa DUQUE.- La vrrtud s No habéis oído hablar 

pureza no conoce el temo~. ¿Federico famoso gue-
de Mariana, la he:':mana e ? , 

rrero que Hnauf1:adgo n~:~r~~ ~sla señora, y siem­lsABEL. - e o1 o 

pre oon elogio. b. 1 \nt1e'o debía desposarla; 
EL DUQUE.- ¡ Pues ien . , º ' . nto y hasta 

ya se habían dad? palabra d~a~~sa:: oc~ió que 
habían fijado el día de .1t~ ~o lá i/ celebración del 
en e~ int~rvalo delm:~ }ederico naufragó, y con 
matnmomo, su he:r . Qué descri-acia para es­
él la dote de su her;1TI-ana. 1 un tiempo un bravo f. 
ta pobre sefiora ! ; pierde á 6 siempre con la mayor 
ilustre her;1TI-ano, que ~ ª~e su fortuna, su dote; Y 
ternura, pierde ellmne~~o males á su esposo, á este con ella, para co o , 

hipócrita de Angel?b· l ? . Qué 1 ¿ Ant1elo la ha aban-lsABEL.- ¿ Es pos1 e. 1 . º 

donado? , . bandonó á sus lágrimas, sin 
EL DUQUE. - S1, l~ a l con el menor consuelo; 

que acudiera á entg~tse sus juramentos, con el 
se tragó de un so 

0
d O ~ierlo al!runa mancha en pretexto de haber ese º 
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el honor de su noma; la dejó entregada á sus sollo­
zos que arranca aún á su pecho el amor que siente 
por él ; como el mármol, el llanto de la infeliz le mo­
ja, pero no le ablanda. 

ISABEL.-¡Ab! cuánto bien le haría la muerte á 
esta desgraciada! ¡ Qué corrupción! ¡ dejar con vi­
da á esle pérfido! ¿ Pero, qué beneficio pretendéis 
sacar de todo esto? 

EL DUQUE.- A vos os sería facil reanudar este 
roto lazo; con ello salváis á vuestro hermano, y 
evitáis la deshonra. 

IsABEL.- Veamos cómo. 
EL DUQUE.- Mariana conserva todavía en su pe­

cho su primera inclinación; el injusto y cruel pro~ 
ceder de Angelo, bastante á apagar su amor, no hizo 
más que aumentar su violencia y poderoso ímpetu, 
semejante al dique de un torrente. Volved á casa 
de Angelo ; responded sumisa á su proposición de 
forma que quede salisfecho; poneos de acueroo con 
él para el logro de todos sus deseos, con sólo estas 
condiciones : que no estaréis largo liempo á su lado 
y que escoja la hora más silenciosa de la noche y 
un lugar conveniente. Así convenidos, haremos qae 
la desdeñada joYen acuda por vos á la cita. Si el se­
creto de su entrevista t,e descubre, este descubri­
miento podrá determinarle á recompensarla ; y por 
ese medio, vuestro hermano eslá salvo, vuestro ho­
nor queda intacto, la infeliz Mariana halla por fin 
su ventura, y arrancamos la máscara á este minis­
tro corrompido, dejándole cubierto de vergüenza. 
Yo me encargo de instruir á la joven y prepararla 
para esta estratagema. Si vos atendéis á ella con 
la natural prudencia que os concedió el cielo, el 
doble beneficio que va á reporlar esta inocente in­
triga, excusará la menor censura. ¿ Qué os parece? 

IsABEL.- l\1e parece muy bien y confío en que será 
esta una buena salida. 

EL DUQUE.-El éxito !iepende en buena parte de 
vuestra habilidad: daos prisa en visitar á Angelo; 
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si quisiera veros esla misma ~oche, prometedle qu~ 
colmaréis su deseo. Voy al mstanle á San Lucas. 
allí en una granja solitaria vive la triste Mariana; 
acudid á mi encuentro, y despachad prontam~nte 
con Angelo, á fin de que no tardéis en reumros 

• 1 c.onnugo. Adi, 
IsABEL.-Üs doy gracias por estos consuelos. os, 

padre mío. (Salen por diferentes lados.) 

ESCENA II 

Una calle delante ele la prisión 

Entran el DUQUE, siempre en hábito d~ re~~ioso. CODO, 
el BUFON, y oficiales de ¡ust1C1a. 

CoDo.-Vamos, si es fuerza que siga_ este infame 
tráfico de hombres y mujeres, como s1 fueran bes-
tias... mb 

EL DUQUE.-¡ Oh ciclo! ¿ Qué diablo de ho re es 
éste? , 

EL BUFON.-Sc acabó la dicha en el mundo, el dia 
en que de los dos usureros que había, el más fra!1<:0 
y alegre fué arruinado\ y el peor de los dos rec~b1ó 
de la ley una bata acolchada para que anduviese 
caliente y forrada con pieles de zorro y de cordero, 
para que se convencieran los hombres de que el 
fraude, como más ri~, irá siempre ~ás engalanado. 

Cono.-Vaya ... seguid andando. Dios os guarde, 
mi buen Padre-Hermano. 

EL DUQUE.-Y á vos también, mi buen I-Iermano­
Padre. ¿En qué os ofendió este hombre? 

Cono.-Padre, ha ofendido á la ley; y le creem~s 
también un ladrón; pues le hemos enco~trado en~­
ma una rara ganzúa que hemos enviado1 al m;i-

nislro. 
EL DUQUE (al bufón).-¡ Vaya, miserable alcahuete, 
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larg~ d~ ªCI1;1Í l ¿ No le da vergüenza vivir del mal 
que mcilas ~ cometer? ¿ No se te ocurre lo que es 
llenar el estomago 6 cubrir tus carnes oon los pro­
vechos de tan grande abyección? ¿ No te dijiste mm­
c~: de sus ~bominables y brutales tratos, bebo, me 
, 1 sto Y subsisto? ¡ Y á esto llamas vida? Enmiéndate 
hombre, enmiéndate. ' 
. EL BUFOx.-Verdad que esta vida hiede ... hasla 

cierto punto; no obstante, sefior, os probaré ... 
EL DUQUE.-¡ Ah! si el diablo te probó que podías 

cometer es~ ~cado, también le probará que le per­
teneces. Üf1cial, ll~vadle á la cárcel. ~lucho tendrán 
que hacer el castigo y la instrucción por que ese 
bruto se corrija . 

. Cono.- Forzoso scr~í que comparezca ante el mi­
n!stro. Ya le ha dado hace poc6 una lección: el mi­
mstro 1:1º puede soportar ningún fautor de escán­
d~lo. S1 h~ de seguir siendo mercader de prostitu­
c10n, lo nusmo da que le vea como que no le vea. 

EL DüQI;E.-¡ Plegue al cielo que fuésemos todos 
1~ ~ue algunos qusieran parecer, y tan exentos de · 
Y1c10s y tan virtuosos como parecemos! 

(Entra Lucio.) 
, Cono (al durue).-Con una cuerda, su cuello parece­

na vuesb·a Cllllura. 
Er, BUFOx.- ¡ Socorro! ¡socorro! aquí viene un hom­

bre honrado y amigo mío. 
Lucro.- ¿Qué hay, noble Pompeyo? ¿Cómo así á 

las plantas de César? ¿ Te llevan en triunfo? ¡ Qué! 
¿se acabaron Jas estatuas de Pigmalión, converti­
das de ~uevo en mujeres, con que meter la mano en 
los bols1Uos y sacarla repleta de ducados? ¿ Qué res­
po_ndes ·? ¿ Qué dices de ese tono, de ese estilo, de ese 
mct?do? Eh! ¿ Se ahogó tu respuesta con la última 
llm'la? ¿Qué dices, pobre diablo? ¿No va ya el 
mundo com~ iba, chico? ¿ Eslará de moda ahora 
~osh·arse triste y no decir palabra? ¿ O cómo en 
fm? ¿ Qué se usa ahora? ' 

Lucio.-¿ Cómo está mi cara señora, tu ama? ¿ Si-
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gue traficando con... eh? 
EL BUFON.-Comióse el bien que tenía, y está ahora 

á dieta. d 
Luc10.- l\1e parece muy pueslo en orden y eso e-

bía de ser. i Siempre lo mismo!... Forzosament~ ha­
bía de acabar así: eso debe de ser. ¿ Vas á la carcel, 
Pompeyo? . 

EL BUFON.-Sí, por m1 fe, se:ñor. . , , 
Luc10.- No me parece mal, Pompeyo. Adios. Vé, d! 

que yo te he enviado. ¿ Vas Por deudas, Pompeyo, o 
por qué? 

CoDo.- Por alcahuete, señor, por alcahuete. 
Lucio.- \'amos, prendedle: juslo ~s. que_ parc e~ 

la cárcel, quien ejerce tan infame of1e:-o ! S1, no ha) 
que dudarlo, es un alcahuete y de anl1gua fecha, co­
mo que nació tal. Adiós, buen Pompeyo: ya puedes 
empezar á recomendarme al carcelero, Po~peyo. 
Vas á ser un buen marido, Pompey0i: cwdarás 
allí de la casa. \ 

EL BUFON.-Espero que saldréis fiador de mi. 
Lucro.-¡ Yo!. .. Ah no, no, lo que es yo no haré 

nada, Pompeyo : no es esla la moda. To~o lo contra-
. . he de roaar Pompeyo!, que te aprieten las cla-

no , 0 
' • • t t eor para vijas. si no lo lomas con paciencia, an o p 

ti. Adiós bravo Pompeyo. i Dios os guarde, padre! 
EL DU~UE. - Y tanib~én .á VOS. , • ? 
Lucro.-Y Brígida? ¿ Se pinta todavia, Pompe) o• 
CODO (al bufón).- Yamos andando. ,. . 
EL BUFON (á Lucio.)-¿ Con que, no quereis ser m1 

fiador? d ) 
Luc10.- Ni ahora, ni nunca, Pompeyo. (Al uque. 

¿ Qué tenemos de nuevo, buen hermano? . 
CoDo (al bufón.)-Vamos andando; segmdme. 
Lucro.- A la perrera, Pompeyo ... á la perrera ... 

(Codo, el bufón y los oficialrs salen.) ¿ Qué nuevas tene­
mos del duque, hermano? 

EL DUQUE.- No sé nada. ¿ Podéis darme alguna? 
Luc10.- Hay quien dice que está con el emperador 
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de Rus'.a; otros le suponen en Roma· ¿ pero adivi-
náis vos dónde está? ' 

EL DUQUE.-No sé absolutamente nada. Esté donde 
esté, con bien siga. 

. Lc-c10.:-Singular locura y extrafio capricho, eva­
dirse _a~1 de sus Es lados y usurpar á los mendigos 
un oficio que no es el suyo. Bien que An<1elo le re­
pre~e~ta á maravilla en su ausencia, aunque se ex­
tralimita un poco, á mi juicio. 

EL DUQUE.-Hace muy bien . 
. Lu~ro--:-Un poco más de indulgencia para con el 

ltberlinaJe no le sentiría mal: es harlo severo en 
este punto, hermano. 

EL DUQUE.-Pero también ese vicio eslá demasiad<> 
esparcido; y sólo el rigor puede extirparlo. 

Lucro.- Sí, e~ verdad, vicio es de muchos, y cuenta 
con buenos ahados, pero imposible extirparlo com­
pletamen~e, hermano, como no se prohiba comer y 
b~be~. D1cese que este Angelo no es hijo de mujer, 
m vmo al mundo, por las vías ordinarias de la 
creación ; ¿ es verdad eso? ¿ lo creéis·¡ 

E1 DUQUE.-¿ Cómo vino, pues? 
Luc1_0.- Algunos pretenden que fué empollado por 

una sirena. Otros que nació entre dos bacalaos. 
Lo (Jlie hay de cierto, es que tiene la sangre de hor­
chata; de eso estoy Lan conv:encido como de que es 
un autómata impotente. 

EL,?UQUE.- Esláis muy chancero, por lo vis lo ; y 
habla1s con mucho donaire. 

Lucro.-¿No es una barbaridad quitar la vida á 
un hombre por un desliz? ¿ Lo hubiera hecho el 
ausente duque? Antes que ahorcar á uno por ha­
ber engendrado cien bastardos, capaz era de pa­
~arles la nodriza á mil; se reconocía algo inclinado 
a esta flaqueza y esto Je hacía más indulgente. 
. ~L DUQUE.--:--J amás oí decir que fuera el duque mu­
Jeriego; no iban por ese camino sus inclinaciones. 

Lucro.- Esláis en un error. 
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EL DUQUE.-No es posible. 
Lucro.-¿Quién? ¿el duque? Preguntad á vues­

tra vieja, la que mendiga en vuestro nombre, si no 
acostumbraba el duque á dejar también su ducado 
en la sonante escudilla. El duque tenía sus capri­
chos; Je gustaba también emborracharse; puedo 
probároslo. 

EL DUQUE.-Le injuriáis ciertamente. 
Lucro.-Si era yo su íntimo! El duque era hombre 

muy misterioso y creo adhinar la causa de su re-
tirada. 

EL DUQUE.-¿ Cuál puede ser? veamos. 
Lucro. - No ; excusadme. Este es un secreto cpe 

no ha de salir de mi boca. Lo que sí puedo deciros, 
es que la gente tenía al ducfue por muy prudente y ... 

EL DUQUE.-Y no hay duda que lo era. 
Lucro.-¡ Cá! Es un hombre muy superficial, igno-

rante y atolondrado. 
El, nuQuE.-Esto en vos será envidia, error ó lo-

cura; su propia vida y los negocios en que ha inter­
venido le aseguran mejor reputación. Que se le juz­
gue solamente por lo que deponen sus acciones, y 
parecerá al más envidioso, muy instruído, gran po­
lítico y buen militar; habláis, por tanto, mal infor­
mado; ele lo contrario, os eiega la maldad. 

Luc10.- Lo reconozco .. vaya... le estimo · en mu-
cho. 

EL DUQUE.-La amistad habla siempre con más 
conocimiento de causa, y el conocimiento con más 
benevolencia. 

Lucro.-Vamos, señor, yo sé lo que sé. 
EL DUQUE.-Mucho me cuesta creerlo, puesto que 

no sabéis lo que decís. Pero si vuelve el duque (e.o­
rno se lo pedimos al cielo), hacedme el favor de re­
petir lo dicho delante de él. Si hablasteis verdad, 
tendréis el valor de sostenerlo; icsloy obligado á 
haceros comparecer ante él; ¿ vuestro nombre? 

Lucro.- Señor, mi nombre es Lucio, bien conoci-
do del duque. 
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EL DUQUE - Os con -á . . 
te para hablarle de oce1 meJor, s1 vivo lo bastan-

L vos. 
ucrn.-Mirad que no os temo. 

EL DUQUE.-¡ Ohl esperái . d d Yue!Ya ó n1e cr _. . s sm u a que el duque no 
, ee1s un advers · 

groso; pero yo os aseguro :n~ i_uuy poco peli-
haceros ; vais á retractaros af cu:J: h~~~iºs dp~ehdo lC O. 

~ 

Luc10.-Seré ahorcado antes. la erráis 
he1~11ano .. Pero no hablemos i~ás en conmigo, 
decrrme s1 Claudio morirá ó no 9 eso. ¿ Podéis 

E~ DUQUE.-¿ Por qué ha de ~orir? 
Ltcrn.- Eh ! por un peque1iio d 1· Q . . l d d . es iz. 'tus1era que 

~steU(Jl~e. tre qwen hemos hablado hubiera vuelro 
mm1s o eunuco despobl á 1 . . . 

fuerza de continencia. Fuerza 3:erá aqus prlovmcias_ á e os gorno-
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nes no edifiquen sus nidos bajo1 los tec:hos de su 
casa si quieren evadir el castigo. El duque al menos 
castigaría en secreto los crímenes secretos, sin traer­
los nunca á la luz del día. ¡ Cuánto1 celebraría que 
estuviese de vuelta! Adiós, buen padre; no me o!­
vidéis en vuestras oraciones. El duque, os lo repito, 
comería co,rdero los viernes ; y aunque ha pasado 
su edad, no le parecería mal reto.zar un poco,. De­
cid que lo digo yo1. Adiós. (Sale.) 

EL DUQUE.-No, hay entre los mortales potencia 
ni grandeza que piuedan escapar á la censura; la 
calumnia que hiere po:r la espalda, se atreve siempre 
á la más pura virtud. ¿ Q't1é monarca será bastante 
poderoso para mellar el filo de una lengua maldi­
ciente? ¿ Pero·, . quién llega? 

(Éntran Escalo, el µreboste, la señora Ov,erdone y ofi-
ciales de justicia). 

EscALo.-Vamos, llevadles á la cárcel. 
SE:RORA ÜVERDONE. -Caro• señor, sed buen01 para 

conmigo; ¡ dicen que sois tan misericordioso, rru 
buen sefior ! 

Ese.A.Lo.-¡ Cómo! Después de haber reincidido, una 
y otra vez en el mismo delito! ... Me parece que hay 
bastante para Qbligar á la misericoil·dia á abdicar 
y trocarse en tiranía. 

EL PREBOSTE.-Pensad, sefior, que hace once años 
que ejerce su oficio,, os lo, aseguro. 

SE&ORA OvERDONE.- Sefior, todo se dehe á la dela­
ción de cierto Lucio contra mí: tuvo, relaciones con 
la Keepdown en tiempo del duque, y ahora le ha 
prometido casarse con ella; su hijo cumplirá ~.m 
año y tres meses el día de san Jacoboi y san Felipe. 
Yo misma s·e fo arli~ y ahora el '.muy infame me paga 
tantos favores con esa delación. 

EscALo.-¡ Este hombre es w1 libertino! Que se le 
haga comparecer ante nos. Llevadla á la cárcel: 
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~d, basta de palabras. (Los oficiales conducen á la se­
no~a Overdone.) Pl'eboste, mi hermano Angelo, no 
qui~re revoc::ar su sentencia; Claudio, ha de mo[·ir 
manana; cmdad de Cfl:le no le falten oonf esores, y 
nada de lo que aconseJa la caridad para disponerlo 
á _su suer:te. Si mi hermano o~er~ las súplicas de 
mi corazon, no llegaría Claudio ,á tal extremoi. 

EL PREBOs~E:-Permitidme, sefior, que os advierta 
que _este :r:eligioso le ha visitadOi ya y le dispuso á 
mon.r. ' 

EscALo.- Buenas tardes, padre. 
EL DU?UE.-Que la felicidad y la virtud os aoom­

p,afien siempre. 
EscALo.-¿ De dónde sois? 

. EL DUQUE.- No s;◊iy de e~te país, aunque la casua­
hd~d me haya tra1do aqm por una temporada. Soy 
fraile de la orden recientemente enviada por ,el 
Pap~, Y encargad0¡ po:r su Santidad de un asunto 
particular. 

EscALo.- ¿ Qué hay de noticias? 
EL DUQUE.-Niriguna, sino que existe una crrave 

enfermedad q'l1e acabai·á sin duda con la vi~t d 
El mundo con~úa buscando, con afán la noved~d­i hay tanto peligi·o, en envejecer sin mudar de cos~ 
umbres, c_omo virtud en perseverar en una empre­

sa. Sobrevive apenas la necesaria buena fe entre los 
hombres, para que viva segura la sociedad· pero 
qued~, la bastante pai·a continuar la obra de des­
n:ucc1_on. Sobre este enigma rueda casi toda la sa­
b1duna del mundo,. Viejas son estas noticias y no 
~bstan~~ son las de cada día. A propósito,... señor, 
1, 1endre1s la bondad de decirme cuál era el carácter 
del duque? 

EscALo.-Era homb1·e que se aplicaba más que á 
todo otro cuidado, á conocerse á sí mismo. 

EL DUQUE.-¿A qué placeres era dado? 
EscALo.-Hallaba más placer en el júbilo y con­

tento de los demás que en cuanto buscaba para al-
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canzar el propio. ¡ Era en todo muy comedido¡ y tem­
plado ! Pero dejémosle metido en sus aventuras, 
rogando al cielo que salga de ellas con bien, y ha­
cedme el favor de decirme cómo dejáis á Claudio. 
Me han dicho que lo habíais visitado. 

EL DUQUE.- Declara que no tiene por qué quejarse 
de su juez, q:ue no lo acusa de injusticia, y que se 
somete con humilde resignación á la sentencia. For­
jó no obstante su flaqueza vanas y engañosas espe­
ranzas; pero he logrado disuadirle de ellas, y ahora 
está resignado á morir, 

Esc.A.Lo.- Curnplísteis, padre, con Dios y con el 
reo la deuda de vuestroi ministerio. Por mi parte, 
llevé mi solicitud en favor de este desgraciado hasta 
el límite extremo de la discreción ; pero he encon­
trado á mi colega tan severo, que me ha obligado á 
reconocer que -era en efecto la justicia misma. 

EL DUQUE.- Si su propia conducta responde del 
rigor de sus juicios, nada habrá q:ue reprocharle ; pe­
ro si llega á sucum,l)lr, se ha condenado él mismo. 

EscALo.-Voy á visitar al preso. Adiós. 
EL DUQUE.- ¡ La paz sea con vos! (Escalo sale con el 

preboste de la prisión.) Quien deba empuñar la cuchi­
lla del cielo, debe ser tan santo como severo ; sen­
tirse incorregible, poseer la fuerza de resistir y la 
virtud de avanzar, y ponderar el castigo ajeno con 
el peso de las propias fallas. ¡ Pero ay de aquel cuya 
cruel cuchilla mala por un delito á que le arrastra 
su propia incJjnac.ión ! ¡ Ay ,de Angelo que quiere 
desarraigar mis vicios y dejar crecer los suyos! 
¡ Oh qué negros misterios puede ocultar el hombre 
en sí propio aunque parezca un angel al exterior! 
¡ Cómo el hipócrita encenagado en el crimen, en­
gañando á la sociedad, atrae hacia él, con el anzue­
lo del fraude y la mentira, riquezas, honores, to­
dos los bienes del mundo! Es necesario que oponga 
la astucia al vicio. Esta noche .\ngelo recibirá en 
su casa á su antigua prometida que desprecia; así 
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el eng~11.ac!or_ será oogido con su propio disfraz. 
no rec1b1ra smo enga1los como precio de los suyo; 
y se verá fo1·zado á cumplir su antiguo contrato. 


